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primera lectura

UN REO 
QUE ES REY

¿Descubro en el Crucificado 
y Fracasado al Resucitado 

que me salva con
 su entrega amorosa? 
¿Lo descubro en las 
personas excluidas?

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO
Ellos ungieron a David como rey de Israel
Lectura del segundo libro de Samuel 5, 1-3 
En aquellos días, todas las tribus de Israel se presentaron 
ante David en Hebrón y le dijeron: «Hueso tuyo y carne 
tuya somos. Desde hace tiempo, cuando Saúl reinaba 
sobre nosotros, eras tú el que dirigía las salidas y entra-
das de Israel. Por su parte, el Señor te ha dicho: "Tú 
pastorearás a mi pueblo Israel, tú serás el jefe de Israel"». 
Los ancianos de Israel vinieron a ver al rey en Hebrón. El 
rey hizo una alianza con ellos en Hebrón, en presencia 
del Señor, y ellos le ungieron como rey de Israel.

Vamos alegres a la casa del Señor
Salmo 121, 1bc-2. 4-5

¡Qué alegría cuando me dijeron:
«Vamos a la casa del Señor»! 
Ya están pisando nuestros pies
tus umbrales, Jerusalén. 
Allá suben las tribus, las tribus del Señor,
según la costumbre de Israel,
a celebrar el nombre del Señor; 
en ella están los tribunales de justicia,
en el palacio de David.

evangelio

segunda lectura

Nos ha trasladado al reino del Hijo de su amo
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
Colosenses 1, 12-20

Hermanos:
Demos gracias a Dios Padre, que os ha hecho capaces de 
compartir la herencia del pueblo santo en la luz.  Él nos 
ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha traslada-
do al reino del Hijo de su Amor,  por cuya sangre hemos 
recibido la redención, el perdón de los pecados. 
Él es imagen del Dios invisible, primogénito de toda 
criatura; porque en él fueron creadas todas las cosas: 
celestes y terrestres, visibles e invisibles. Tronos y Domi-
naciones, Principados y Potestades; todo fue creado por 
él y para él.  Él es anterior a todo, y todo se mantiene en 
él. Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. Él es 
el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es 
el primero en todo. Porque en él quiso Dios que residiera 
toda la plenitud. Y por él y para él | quiso reconciliar 
todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, haciendo la 
paz por la sangre de su cruz.

Señor, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 23, 
35-43
En aquel tiempo, los magistrados le hacían muecas, 
diciendo: «A otros ha salvado; que se salve a sí 
mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido». Se 
burlaban de él también los soldados, que se acerca-
ban y le ofrecían vinagre, diciendo: «Si eres tú el 
rey de los judíos, sálvate a ti mismo». Había tam-
bién por encima de él un letrero: «Este es el rey de 
los judíos». Uno de los malhechores crucificados lo 
insultaba, diciendo: «¿No eres tú el Mesías? Sálvate 
a ti mismo y a nosotros». Pero el otro, respondién-
dole e increpándolo, le decía: «¿Ni siquiera temes tú 
a Dios, estando en la misma condena? Nosotros, en 
verdad, lo estamos justamente, porque recibimos el 
justo pago de lo que hicimos; en cambio, este no ha 
hecho nada malo». 
Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu 
reino». 
Jesús le dijo: 
«En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el 
paraíso».

El Mensaje 
de la semana

En la historia de la humanidad se han 
dado casos en los que un rey muere ajusti-
ciado. Que un reo se convierta en rey en el 
momento de su ejecución es mucho más 
difícil.
Ése es el caso de Jesús.
El pueblo le contempla en la cruz con 
curiosidad y desconcierto.
Los jefes no conciben un Mesías pobre 
hasta la muerte, incapaz de salvarse y 
escapar del tormento.
Los soldados no comprenden la realidad 
de un rey que no se defiende.
Los expertos en la ley no entienden la 
inscripción: “Éste es el Rey de los 
judíos”.
Hay, sin embargo, una reacción positiva: 
un ladrón lo reconoce como Rey y Señor. 
“Acuérdate de mí cuando vengas como 
Rey”. La entrega de Jesús comienza a dar 
fruto. Desde ahora las puertas del paraíso 
quedarán abiertas para todos lo que 
reconozcan a Jesús como un Rey que 
salva.

No se trata de un rey que viene a defen-
derse o avasallarnos. Todo lo contrario: 
viene a dar plenitud a quien le reconoz-
ca y acepte como el Señor, como Rey. 
Una realeza a favor de todo ser humano.
Desde ahora, nuestra vida y nuestra 
muerte estárán acompañadas por la 
presencia y la fuerza de la Cruz. Ésta no 
es un recuerdo macabro, denigrante, 
sino un dinamismo que comunica vida 
plena.

La cruz no viene a recobrar un paraíso 
que se perdió, sino algo a lo que está 
destinado el género humano y la creación 
entera.

Más aún; no es una realidad maravillosa a 
alcanzar al final de la vida, sino que se 
puede conseguir en este hoy, dentro de los 
límites de nuestra existencia.
Pero para ello, es preciso tener un 
corazón abierto al Misterio de Dios 
encarnado en Jesús y en toda persona 
crucificada: inmigrantes, mujeres maltra-
tadas, personas adictas al alcohol, las 
drogas, el juego, en prisión, enfermas…

Para Pensarlo...

salmo responsorial



Cristo viene de la traducción griega 
del término hebreo "Mesías" que 
quiere decir "ungido". No pasa a ser 
nombre propio de Jesús sino porque 
él cumple perfectamente la misión 
divina que esa palabra significa. En 
efecto, en Israel eran ungidos en el 
nombre de Dios los que le eran 
consagrados para una misión que 
habían recibido de él. Este era el caso 
de los reyes (cf. 1 S 9, 16; 10, 1; 16, 
1. 12-13; 1 R 1, 39), de los sacerdotes 
(cf. Ex 29, 7; Lv 8, 12) y, excepcio-
nalmente, de los profetas (cf. 1 R 19, 

16). Este debía ser por excelencia el 
caso del Mesías que Dios enviaría 
para instaurar definitivamente su 
Reino (cf. Sal 2, 2; Hch 4, 26-27). El 
Mesías debía ser ungido por el Espí-
ritu del Señor (cf. Is 11, 2) a la vez 
como rey y sacerdote (cf. Za 4, 14; 6, 
13) pero también como profeta (cf. Is 
61, 1; Lc 4, 16-21). Jesús cumplió la 
esperanza mesiánica de Israel en su 
triple función de sacerdote, profeta y 
rey.

Catecismo de la Iglesia Católica nº 436

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Quién y por qué se es 
excomulgado? La excomu-
nión es una pena canónica 
que se impone a un fiel 
cristiano por la comisión de 
ciertos delitos graves, como 
son, entre otros, la apostasía, 
la profanación de especies 
consagradas, atentar contra 
el Papa, consagrar a un 
obispo sin mandato de la 
Santa Sede (el caso Lefeb-
vre), violar el sigilo sacra-
mental o practicar el aborto.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

Deja que Dios reine en tu corazón

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“Qué pequeña eres brizna de 
hierba. Sí, pero tengo toda la 

Tierra a mis pies”

Rabindranath Tagore

Para reír
Uno malo:

¿Cuál es el colmo de un 
inmortal?
Que le pongan cadena per-
petua.

Otro peor:

- ¿Cuánto cuesta esta estufa?
- 5.000 euros.

- ¡Pero, oiga, esto es una 
estafa!

- No, señor, esto es una estufa.

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“¡Qué pequeñas son mis 

manos…! En relación con 
todo lo que la vida ha 

querido darme”

Ramón J. Sénder

Palabras DE ALIENTO
“Dios no te hubiera dado 

la capacidad de soñar sin 
darte también la 

posibilidad de convertir 
tus sueños en realidad”

Héctor Tassinari

Pensar no cuesta nada
Vivir

La vida es un gran regalo por el 
que tenemos que estar enorme-
mente agradecidos. Cuando 
nacimos, el mundo nos 
estaba esperando con 
todas las cosas necesa-
rias para ser felices, y 
hacer felices a los demás, 
sin que se nos pidiera nada a 

Buscad primero el reino de 
Dios y su justicia, y todo lo 
demás se os dará por añadidu-
ra (Mat. 6, 33; Luc. 12, 31)

El Papa Pío XI instituyó la 
Solemnidad de Jesucristo, Rey 
del Universo, con la carta encí-
clica “Quas primas”, el 11 de 
diciembre de 1925.

Después del Concilio Vaticano 
II se colocó esta solemnidad el 
último domingo del Tiempo 
Ordinario, como final del año 
litúrgico, para expresar el senti-
do de consumación del plan de 
Dios.

“El Reino de Dios ha sido 
preparado eficazmente por las 
personas que desempeñan seria 
y honestamente su actividad, 
que no aspiran a cosas dema-
siado elevadas, sino que se 

pliegan con fidelidad cotidiana 
en las humildes”. (Papa Juan 
Pablo II)

“No debemos olvidar que el 
reino de Jesús no es de este 
mundo. Él dará un sentido 
nuevo a nuestra vida, en oca-
siones sometida a dura prueba 
también por nuestros errores y 
nuestros pecados”. (Papa 
Francisco)

“El amor de Dios es un amor 
provocativo de nuestro amor, al 
que libremente se responde, 
dejando que Dios reine en 
nuestro corazón, y desde el 
corazón humano empape de 
amor toda la realidad social, la 
civilización del amor…” (De-
metrio Fernández, obispo de 
Córdoba)

El anciano maestro hindú estaba 
ya cansado de escuchar las cons-
tantes quejas  de su aprendiz, así 
que pensó que debía enseñarle 
algo que le hiciera recapacitar. 
Una mañana le pidió que le trajera 
sal y cuando regresó, el maestro le 
dijo que echara un puñado en un 
vaso de agua y que a continuación 
se la bebiera.

¿Cómo sabe ahora el agua? 
preguntó el sabio anciano. Muy 
salada, respondió el discí-
pulo poniendo cara de 
asco.

Aguantándose la risa el 
maestro le indicó que 
repitiera la acción, pero 
en lugar de tirar la sal en 
un vaso lo hiciera en un 
lago. Caminaron sin 
prisas hacia un gran lago 
situado en medio de un 

vergel a las afueras de su aldea y 
cuando el discípulo cumplió la 
orden el venerable maestro le 
pidió que bebiese.

¿A qué te sabe ahora? le pregun-
tó.
El aprendiz le respondió:
Esta agua está fresquísima. No 
sabe nada a sal, es una delicia 
para el paladar.

Entonces el maestro cogiéndole 
las manos a su discípulo, le 

dijo:

El dolor de la vida es pura 
sal. Siempre hay la misma 
cantidad, sin embargo su 
sabor depende del recipien-
te que contiene la pena. Por 
eso, cuando te aflijan las 
adversidades de la vida, 
agranda el sentido de las 
cosas. Deja de ser un vaso 
y conviértete en un lago.

Detrás de las palabras
La sal de la vida

“Sepamos buscar como 
quien espera encontrar, y 

encontrar como quien 
espera seguir buscando”

San Agustín

Sal

cambio. Por ello, es nuestra 
responsabilidad contribuir 

con el mayor bien que 
podamos, para mantener 
y mejorar nuestro 
entorno. 

Siempre que puedas 
construye y se partícipe 

de la mejora de otros. 


